
        
            
                
            
        

     
   
    Lilith 
 
    y la Villa de los Marqueses 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creo, macho y hembra los Creó». Génesis, I-29. 
 
      
 
      
 
      
 
    «De la costilla que Yahveh Dios había tomado del hombre formó una mujer y la llevó ante el hombre». Génesis II-22. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    «Escribir es una labor solitaria, y conviene tener a alguien cerca que crea en ti». 
 
      
 
    Stephen King, Mientras escribo. 
 
      
 
    A Gema. 
 
      
 
   


  
 


 
    I 
 
    La comarca de Lobos 
 
      
 
      
 
    El viento azotaba con fuerza contra las copas de los árboles en el Bosque de los Súcubos, el murmullo de Eolo recorría los valles, llovían hojas muertas y el otoño campaba a su anchas por la comarca de Lobos. 
 
      
 
    No más de una docena de pueblos y aldeas salpicaban la región. Sus gentes, acostumbradas al trabajo duro, salían adelante cultivando la tierra, criando el ganado o trabajando en los aserraderos que proveían a las grandes ciudades de maderas nobles. 
 
      
 
    Así se manifestaba la vida en la comarca de Lobos, un lugar recóndito, absorto en el pasado y ajeno a la evolución del mundo. 
 
    


 
   
  
 



II 
 
    J.J. y Simón 
 
      
 
     
 
    El verano tocaba a su fin. Volvían los días cortos y grises, las noches aciagas y la monotonía. Las mujeres, atrapadas en una sociedad patriarcal, se recluían aún más en sus casas al cuidado de sus mayores, de sus hijos y, algunas, hasta de las bestias. Los hombres, por el contrario, salían del hogar bien temprano, y volvían a casa al mediodía para nutrirse de espesos estofados y poder continuar con la dura jornada hasta el anochecer. 
 
    Finalizado el día, ya caída la noche, era costumbre disfrutar de un par de horas con los amigos en la taberna del pueblo. La actividad principal era ponerse al día de las últimas noticias de la comarca, como esa noche hacían J.J. y Simón, a propósito de la desaparición de un nuevo vecino. 
 
    —   Sí. Era de aquí, de Lobos —dijo Simón con un vaso de vino tinto en la mano y sentado frente la barra. 
 
    —   No me suena de nada —respondió J.J., ancho de frente y espalda. 
 
    —   Hicimos algún trato en el lupanar. 
 
    —   ¿Y desapareció así como así? 
 
    —   Igual que los otros: pasaron dos días, la mujer lo denunció a la policía y hasta ahora. 
 
    —   Ya es raro. ¿Cuántos van allá? 
 
    —   Con este, ocho. La policía sospecha que han podido ser secuestrados por alguna mafia. 
 
    —   ¿No hay nada seguro todavía? 
 
    —   Nada. El periódico decía que había desaparecido otro hombre en la comarca de Lobos, casado y de mediana edad —le informó Simón—. Habrá que tener cuidado. Tú y yo ya pasamos de los cuarenta. 
 
    —   A mi no me secuestran. Tenlo claro. Antes, me tienen que matar —protestó J.J. con seguridad—… paisano: pon dos vinos más. 
 
    Ni Simón, hombre menudo y de hombros caídos, ni su robusto amigo de la infancia, J.J., hablaron más sobre el tema. Consumieron sus bebidas e intercambiaron algunos comentarios banales hasta que, cuando la conversación ya no daba para más, salieron del solitario bar. Tras una parca despedida, se subieron en sus respectivos coches en dirección a sus casas. 
 
      
 
    J.J. vivía en una zona aislada de la comarca salpicada de grandes haciendas cada varios cientos de metros. Especialmente en otoño e invierno, la vida era solitaria y monótona para las mujeres. El no contar con vehículo, la distancia entre las distintas propiedades, la lluvia y la nieve las obligaba a permanecer en sus hogares durante todo el día. Incluso gran parte de la compra llegaba a sus casas por medio de repartidores. Sus obligaciones se limitaban a mantener la casa en orden y cuidar de los hijos. Solo en verano, algunas mujeres —previo permiso de sus maridos— se aventuraban en largos paseos a visitar a las esposas de otros vecinos; siempre y cuando sus obligaciones quedaran atendidas. 
 
    Esa noche, como tantas otras, J.J. llegó a su casa alrededor de las nueve. Aparcó su coche y, al salir de él, se encontró con un hombre vestido de Guardia Civil saliendo de su vivienda. Al cruzarse con el agente, ambos asintieron con la cabeza; el saludo se redujo a eso. 
 
    Entró en su casa y allí estaban su mujer Carmen y sus dos hijos sentados en la cocina, y la mesa dispuesta para la última comida del día. 
 
    —   ¿A qué ha venido tu hermano? —preguntó J.J. tenso. 
 
    —   A ver a sus sobrinos, y que… 
 
    —   Que si vas a plancharle la ropa al otro hermano tuyo, el curita. ¿No? 
 
    —   Bueno, solo me ha preguntado que si, después de misa, quería pasar el día en la parroquia. 
 
    J.J., como si aquel tema hubiera estado hirviendo en su estómago durante años, soltó el puño con fuerza sobre la mesa. 
 
    —    ¡Tú la única ropa que lavas y planchas es la mía y la de tus hijos! —y los críos, tras el golpe y la voz atronadora de su padre, rompieron a llorar—. Si tus hermanos quieren a una chacha, que la paguen a medias. ¡¿Estamos?! 
 
    —   Bueno, tengamos la fiesta en paz. 
 
    —   La fiesta en esta casa empieza y acaba cuando yo lo diga —insistió J.J.—. En su cuartelillo y en la iglesia, que esos santurrones organicen lo que quieran, pero en mi casa mando yo. ¿Estamos? 
 
      
 
    Durante la cena reinó el silencio. J.J., como para suavizar el ambiente, preguntó a sus hijos cómo iba el colegio, a lo que ellos, aún atemorizados por la actitud de su padre, respondieron con monosílabos. Cuando J.J. terminó de cenar, dio las buenas noches a sus vástagos y se instaló en el sofá del comedor para ver la televisión mientras su mujer limpiaba la mesa y lavaba los platos. 
 
    No hubo mucha más conversación esa noche. Todo había quedado lo suficientemente claro. J.J. y su mujer acabaron en su habitación para dormir unas horas antes de comenzar una nueva jornada. 
 
    


 
   
  
 



III 
 
    Las normas del buen faldero 
 
      
 
      
 
    A la semana siguiente, en día viernes, Simón sabía que iba a acabar la jornada antes de tiempo. A eso de las siete, decidió llamar a J.J. 
 
      
 
    —   ¡J.J! ¿Cómo andas? 
 
    —   Con algo de jaleo. 
 
    —   Acabo en una hora, y mi mujer se ha ido con las amigas. ¿Nos tomamos una copa? 
 
    —   Mucha libertad le das a tu mujer… 
 
    —   Pero —dudó Simón—… se han ido todas a la casa de una amiga. 
 
    —   Eso es lo que te dice a ti. 
 
    —   ¿Y a qué otro sitio va a ir? 
 
    —   Bueno, bueno… tú verás. Ya te lo tengo dicho: a las mujeres les das la mano y te cogen el brazo —sentenció J.J.—. Cuando se juntan, tienen mucho peligro. 
 
    —   Que burro eres… en fin. ¿Cómo lo tienes para tomar una copa? 
 
    —   Todavía tengo un porte. Hora y media. 
 
    —   ¿No puedes dejarlo para el lunes? 
 
    —   Imposible. Tengo que entregar esta tarde. Como mucho, le puedo pisar al camión y en una hora y cuarto igual acabo. 
 
    —   ¿Hora y cuarto? —calculó Simón— ... Venga, me tomo algo mientras. Allí te espero. 
 
    —   Nos vemos. Pagas tú, por cierto. 
 
    —   A las copas te invito yo. A las putas, cada uno lo suyo. 
 
    —   A la orden de usía, calzonazos —zanjó J.J. 
 
      
 
    Tres son las normas sagradas que un putero casado siempre ha debido respetar: nunca ir a un puticlub a menos de 30 kilómetros de casa, por eso de que algún vecino o vecina reconozca su coche; ir a estos locales en horarios razonables: por la tarde noche con la excusa de ir a ver a un cliente o como si realmente se estuviera de vinos, y, última, no aceptar objetos de merchandising (mecheros y cajas de cerillas principalmente) de los camareros del lupanar con el logotipo del puticlub: en una noche de vinos y más vinos en el bar del pueblo, uno se puede despistar y olvidar esos obsequios en la barra del bar o en el bolsillo del pantalón a lavar, y camareros, camareras, limpiadores, limpiadoras y esposas no están dentro del «círculo de confianza». 
 
      
 
    Cuando Simón llegó al aparcamiento del burdel, le sorprendió ver el coche de J.J. Se dirigió a la entrada del club, saludó al elegante portero y encontró a su compañero de fatigas frente a la barra. 
 
    —   Pero bueno, ¿qué haces aquí tan temprano? ¿No decías que tenías para una hora y cuarto? 
 
    —   Ya ves. Le he pisado chapa al camión, pero bien. 
 
    —   Un día te vas a matar, o vas a matar a alguien —dijo Simón mientras se sentaba frente a la barra—. ¿Está animado el asunto? 
 
    —   Ya están empezando a bajar. 
 
    —   ¿Y la brasileña? 
 
    —   Se me ha escapado. Acaba de subir con el de la fragua. 
 
    —   Sí que se ha dado prisa el tipo. 
 
    —   Ya ves. Y no es la primera vez. 
 
    —   A ver si te vas a poner celoso. 
 
    —   Celoso, no. Pero parece que la quiere para él solo. 
 
    —   J.J., que es una puta. Te la trajinas tú, el del aserradero, el boticario... 
 
    —   Mientras yo no ande por aquí, la brasileña es mía. 
 
    —   ¿No te habrás encoñado con la chavala? —preguntó Simón—. Además, para cuatro escapadas que nos quedan. 
 
    —   Por eso mismo, porque quiero aprovechar. 
 
    J.J. y Simón, debido a la próxima inauguración de un supermercado pegado al puticlub, y en honor a las dos primeras reglas a seguir por un putañero, sabían que acercarse al lupanar entre semana y antes de las diez de la noche implicaba correr muchos riesgos. El aparcamiento del burdel, precisamente, lindaba en su pared este con el parking del supermercado. Dado que era el único centro de esas características en la comarca, encontrarse con un conocido era más que posible, y dejar el coche aparcado en el parking del palacio de los placeres, una prueba evidente de llevar una vida extramarital. 
 
    Ambos falderos habían estado unos minutos sin abrir la boca, ya que no había nada interesante que decir. Hasta que por las escaleras que había detrás de Simón y J.J. apareció, resplandeciente, la brasileña. 
 
    —    ¡Chicos. Cuánto tiempo! 
 
    Y a J.J. se le iluminaron los ojos. 
 
    —   Para este, una eternidad —dijo Simón, haciendo un gesto con la cabeza y señalando a J.J. 
 
    —   Tendremos que hacer algo, cariño—dijo ella acercándose a J.J. 
 
    —   ¡Paisano, ponga aquí una copa a la chavala! —exclamó J.J. agarrando por la cintura a la meretriz. 
 
    Tras diez minutos de coqueteo entre J.J. y su acompañante, Simón, agazapado en un taburete, callado e ignorado por la pareja, se vio solo frente a la barra cuando ésta desapareció camino de una habitación. 
 
    Si hubiera estado en otro lugar, la soledad sería infinita, pero dar con los huesos en un lupanar significaba que, tarde o temprano, alguna chica del local le haría sentir tan exitoso como el mayor seductor del mundo. 
 
    La cosa no se demoró mucho. Una chica de no más de veinticinco años y con acento tartesio se acercó a él y, tras cruzar cuatro palabras, los dos acabaron subiendo por las mismas escaleras por las que había desaparecido J.J. minutos antes. 
 
    


 
   
  
 



IV 
 
    El supermercado 
 
      
 
      
 
    Pasaron tres semanas desde entonces, y  J.J. y Simón se habían visto unas cuantas veces en el bar del pueblo. De nuevo, en viernes, aprovechando que había poco trabajo, Simón llamó a su amigo del alma para ver si cabía la posibilidad de tomarse una copa antes de cenar. 
 
      
 
    —   J.J. ¿Cómo está la cosa? 
 
    —   Fastidiada. 
 
    —   ¿Sales tarde de trabajar? 
 
    —   No. Peor todavía —se lamentó J.J. 
 
    —   ¿Qué ha pasado? 
 
    —   Que ya han abierto el supermercado. 
 
    —   ¡No jodas! ¿Cuándo? 
 
    —   El miércoles. 
 
    —   ¿Has estado comprando allí? 
 
    —   No. Fui al lupanar. 
 
    —   Pero canalla, ¿cómo no me avisaste? 
 
    —   Fue así de sopetón. Llevo tres semanas a palo seco, y me escapé un rato. 
 
    —   ¿Y Carmen? ¿Te tiene castigado? 
 
    —   La parienta no me vale para nada. 
 
    —   ¿Y eso? 
 
    —   La operaron hace un mes de lo del cuello uterino. Se ha quedado inservible de abajo. Me conformo con que me críe a los hijos y tenga la casa en orden. 
 
    —   Hombre, tampoco te pases. Pobre mujer. 
 
    —   Si es que es una ruina de hembra —sentenció J.J.—. El sábado por la noche me apareció con un picardías rojo y me hizo un estritis. Menudo espectáculo. Miraba el cuerpo que tiene, me acordaba de la brasileña, y que quieres que te diga, se me cayó el alma al suelo… y lo que no es el alma. Que me cuide a los chavales hasta que sean mayores, y la pago la jubilación. No me comprometo a más. 
 
    —   Qué animal eres —dijo Simón. 
 
    —   Si no me sirve, no me sirve. Yo hago mi parte que es mantener a la familia. 
 
    —   Tú verás —zanjó el tema Simón—. Y lo del supermercado entonces, ¿cómo fue? 
 
    —   Estaba a punto de entrar al aparcamiento del puticlub y vi a la del hostal, la amiga de tu mujer. Tuve que dar un volantazo y pasar de largo. Por allí, mejor no acercarse. Además, cierran a las diez y media —añadió—.  A ver ahora dónde vamos. 
 
    —   Vaya faena —se lamentó Simón—… pero mira: precisamente hace unos días me hablaron de un sitio tranquilo y sin supermercados en los alrededores. 
 
    —   ¿Dónde? 
 
    —   Luego nos vemos en el bar y te lo cuento. 
 
      
 
    A J.J. se le hizo el resto de la jornada interminable. Cuando finalmente cayó la noche, se apresuró para llegar al bar de siempre y allí encontró a Simón. 
 
    —   A ver, ¿qué noticias me traes? —preguntó J.J. con un tono ansioso. 
 
    —   ¿Sabes que Ramiro se ha jubilado? 
 
    —   ¿Qué Ramiro? 
 
    —   El de la gasolinera, ¿qué Ramiro va a ser? 
 
    —   El otro día me atendió uno nuevo, pero no sabía que Ramiro lo había dejado. 
 
    —   Precisamente el nuevo me dio esto —y Simón puso sobre la barra una tarjeta de visita de forma discreta. 
 
    —   Club Ardat —leyó J.J.—… ¿y esto? 
 
    —   Dale la vuelta a la tarjeta y mira dónde está —J.J. obedeció. 
 
    —   El Bosque de los Súcubos —se sorprendió—. ¿No me digas que han montado un puticlub en el bosque? 
 
    —   Sí, señor. En medio del bosque. ¿Qué te parece? 
 
    —   Que no me imagino dónde —J.J. pareció dudar hasta que  siguió leyendo la tarjeta y reaccionó—… ¡en la Villa de los Marqueses! 
 
    —   Allí, en lo más profundo del bosque. 
 
    —   ¿Has estado ya? 
 
    —   No. Y lo más cojonudo de todo es que lleva abierto un año —afirmó Simón. 
 
    —   ¿Un año? ¿Y cómo no nos hemos enterado antes? 
 
    —   Eso me pregunto yo. 
 
    —   Habrá que acercarse a tomar una copa un día de estos —sugirió J.J. 
 
    —   No me hace mucha gracia meterme en ese bosque, pero habrá que ir. 
 
    —   ¿Por qué no te hace gracia? 
 
    —   Por las cosas que cuentan. 
 
    —   ¡Simón! 
 
    —   ¿Qué? 
 
    —   Que ya pasamos de los cuarenta. Eso son cuentos para niños. 
 
    —   Ya —y Simón, tras unos segundos y por su gesto, pareció tomar internamente una decisión—… ¿Cuándo nos acercamos? 
 
    —   En principio, el viernes que viene; pero igual me escapo antes, que tengo una necesidad —aseguró J.J.—. Paisano, pon dos vinos más. 
 
    


 
   
  
 



V 
 
    La Villa de los Marqueses 
 
      
 
    La prisa de J.J. por ir de picos pardos era mucho mayor de lo que Simón suponía. Al día siguiente, en sábado, J.J. encontró una excusa que dar a su mujer y a eso de las seis de la tarde salió de casa en dirección al Bosque de los Súcubos. 
 
    Era un día gris y amenazaba lluvia cuando J.J. dejó a esposa e hijos en casa. Les había dicho que tenía que hacer un porte extra fuera de la comarca. Si su mujer indagaba y llamaba a Simón, este ya sabía lo que debía decir: «ayer me comentó que tenía que llevar unas cosas a no sé dónde». Nunca antes, ningún putero había delatado a otro putero. 
 
    Con esa coartada universal que cubría cualquier flanco, J.J. conducía tranquilo. Antes de entrar en el bosque por la carretera comarcal, pasó por la gasolinera y pudo ver al sustituto de Ramiro en el exterior. Le sorprendió su gesto serio (casi sepulcral), que no respondiera al saludo que le lanzó con la mano y ver a través del retrovisor cómo le siguió con la mirada hasta que lo perdió de vista ya dentro del bosque, camino de la antigua Villa de los Marqueses. 
 
      
 
    Ese lujoso lugar había pertenecido a una familia acaudalada que, a principios del siglo XX, utilizaba el pequeño palacete como centro de ocio, especialmente para fiestas por todo lo alto. Algunas personas de los pueblos cercanos que eran contratadas para servir en ellas relataron que el alcohol y los encuentros amorosos eran muy comunes en cada evento. Incluso que señoritas de buen vivir pululaban de aquí para allá atendiendo y satisfaciendo a los invitado e invitadas. Hasta que ocurrió un trágico incidente que nadie supo o quiso explicar con claridad y una comitiva de la Guardia Civil se adentró en el bosque y salió varias horas después para cerrar a cal y canto todos los accesos al mismo. 
 
    A partir de entonces, nacieron todo tipo de rumores e interpretaciones de lo que realmente sucedió en la Villa de los Marqueses, desde las suposiciones más pueriles a las más tenebrosas. 
 
    El bosque permaneció clausurado durante décadas. Solo los trabajadores de las empresas madereras tenían permiso para acceder al mismo y durante el día. 
 
    Finalmente, los rumores, con el tiempo, se convirtieron en historias, y las historias en una leyenda maldita: la de la Villa de los Marqueses del Bosque de los Súcubos, lugar del que era preferible permanecer alejado. 
 
    Cuando el acceso al bosque se abrió de nuevo, allá por los años 60 del siglo pasado, la mayoría de las personas que habían puesto un pie en la villa maldita ya estaban muertas. Sin embargo, a raíz de algunos sucesos misteriosos acaecidos en el lugar, los rumores renacieron. El más famoso fue el episodio que vivió un representante de productos industriales que, buscando una de las empresas madereras, se salió de la carretera comarcal y se perdió en el bosque ya caída la tarde. Tras buscar sin éxito la salida del bosque entre una niebla espesa y ya noche cerrada, no le quedó otra opción que aparcar su vehículo y pasar la noche en él. 
 
    A la mañana siguiente, cuando logró alcanzar la gasolinera, contó a un jovencísimo Ramiro que aquella noche había escuchado terribles y agónicos gritos, y que vio, a lo lejos, cómo algo parecido a una gran mansión se iluminaba con luces fantasmagóricas. Entumecido por el frío, aquel representante abandonó la comarca para no volver jamás. 
 
      
 
    De todas estas leyendas y rumores, J.J. solo conocía retazos, pero igualmente nunca les había prestado atención. Era un varón de gran fortaleza física y no tenía miedo ni de los hombres ni mucho menos de los muertos que pudieran volver del más allá. Además, aquella noche, sus más bajos instintos lo dominaban. Su prioridad era disfrutar de un par de horas en el puticlub. Que estuviera en lo más recóndito del bosque, en la Villa de los Marqueses, era irrelevante para él. 
 
    


 
   
  
 



VI 
 
    Horacio 
 
      
 
    J.J. había encendido las luces de carretera para poder circular por la estrecha vía comarcal que atravesaba el Bosque de los Súcubos. A eso de las siete de la tarde, tras seguir el mapa impreso de la tarjeta de visita que Simón le había dado, fue a parar a un camino medio asfaltado, rodeado de grandes árboles y que giraba a la izquierda. Al empezar a transitar por él, J.J. vio a unos cuatrocientos metros las luces resplandecientes de un edificio, lo que confirmaba que seguía la ruta correcta hacia el Club Ardat, antaño la Villa de los Marqueses. Empezó a llover mientras el día tocaba a su fin y todo se oscurecía. 
 
    Cuando J.J. llegó al lugar, se encontró una majestuosa mansión de dos plantas en una zona del bosque aún más frondosa. La villa contenía cinco grandes ventanales en la planta superior y un balcón de una veintena de metros de anchura. Todas las estancias superiores estaban iluminadas, aunque unas gruesas cortinas no dejaban ver su interior. 
 
    En la planta baja, dos grandes toneles se ubicaban a cada lado de una gran puerta negra con dos ojos de buey. Sobre ella, a J.J. le llamó la atención la figura de una mujer desnuda esculpida en una tablilla de casi medio metro de diámetro. A un lado de la puerta estaba apostado un hombre alto, con traje negro y un llamativo bombín: el portero del lupanar. 
 
    Tras dejar el coche en un pequeño aparcamiento frente al edificio, J.J. se apresuró para alcanzar la puerta ante el aumento de la intensidad de la lluvia. Según se aproximaba a la entrada, el portero hacía lo propio acercándose a una de las hojas de la puerta. Cuando esta se abrió y J.J. estaba a punto de entrar por ella, abrió los ojos de par en par al reconocer a aquel hombre: era el sustituto de Ramiro en la gasolinera, a quién había visto no más de quince minutos antes en la propia estación de servicio. 
 
    —   Buenas noches y bienvenido al Club Ardat —le saludó con una sonrisa impecable—… por cierto, mi nombre es Horacio. 
 
    J.J., confuso, se adentró en el club. 
 
    


 
   
  
 



VII 
 
    El hálito de Layla 
 
      
 
    Tras la puerta, J.J. encontró un pequeño pasillo decorado con varios cuadros y dos candelabros a cada lado que sostenían sendas velas encendidas. Las débiles llamas tiritaron cuando la puerta de entrada se cerró, y las sombras cubrieron el rostro de dos dragones de piedra ubicados bajo los cuadros y los candelabros. 
 
    Luego de caminar unos cinco metros, J.J. llegó a una nueva puerta (también con dos ojos de buey) por la que se podía ver el interior del local. Decidido, entró en aquel lugar y se sorprendió ante un lujo que jamás había visto en ningún otro burdel en los que había estado. 
 
    A varios metros de altura, colgaba del techo una gran lámpara con el rostro de una mujer tallado en cristal y mirando hacia la puerta por donde J.J. acababa de entrar. De su cabeza nacían infinidad de serpientes también iluminadas que creaban una atmósfera inquietante. 
 
    A la izquierda se encontraba la barra: solitaria, con un espejo gigantesco detrás y vitrinas repletas de botellas. A la derecha, había varios sillones de terciopelo rojo rodeando a una mesa de cristal donde J.J. vio a cuatro meretrices tumbadas, en ropa interior y que lo observaban y sonreían con avidez. Frente a él, al final de aquella gran sala, dos escaleras, fabricadas en la más fina de las maderas, que conducían a dos puertas en un piso superior donde el putañero supuso que estarían las habitaciones. 
 
    Después de haber echado un vistazo rápido al lugar, J.J. se acercó a la barra y se sentó sobre uno de los taburetes forrados en terciopelo rojo en espera de que llegara el camarero. Antes de que este lo hiciera, notó como una mano suave se posaba sobre su hombro. 
 
    —   ¿Qué tal, grandullón? —J.J. se giró para enfrentarse a una de las chicas que había visto tumbada en los sillones. 
 
    —   Buscando algo de compañía —respondió iniciando el ritual para este tipo de aventuras. 
 
    La joven meretriz puso su otra mano sobre el hombro libre de J.J. y bajó ambas hasta su pecho. 
 
    —   ¡Qué fuerte estás! —y cuando J.J quiso responder, notó que alguien le tocaba la espalda. 
 
    Giró la cabeza y, para su sorpresa, encontró al otro lado de la barra a Horacio, el portero, el sustituto de Ramiro en la gasolinera y ahora vestido con camisa blanca, chaleco y pajarita. No pasaron más de dos segundos cuando J.J. volvió a notar que una mano le tocaba el pecho. Giró el cuello y vio a las otras tres chicas a su lado. Aturdido por la velocidad con la que se habían desplazado casi diez metros, volvió a dirigirse a Horacio, quien esperaba instrucciones. 
 
    —   Una ginebra con tónica —exigió al camarero. Y este, con una sonrisa inquietante, se puso a ello. 
 
    Las cuatro chicas continuaron abrazándolo y riendo hasta que J.J. escuchó a su espalda el sonido de su copa chocando con el cristal de la barra: su gin-tonic estaba listo. Lo agarró, dio un sorbo, sonrió y se dejó llevar por aquellas cuatro meretrices a los sillones que había frente a la barra. 
 
    —   Todo para nosotras solas —dijo una de las chicas mientras le rodeaba con sus brazos. 
 
    —   ¿No va a venir nadie más? —preguntó J.J. 
 
    Las chicas se miraron con complicidad. 
 
    —   ¿Es que no vas a poder tú solo con las cuatro? —inquirió una de ellas mientras le acariciaba la mejilla. 
 
    —   ¿Me vas a dejar aquí abajo sola? —preguntó otra mirando a J.J. con cara de perrillo abandonado. 
 
    Aún no sabía lo que cobrarían aquellas damas de compañía, pero estaba seguro de que los precios estaban muy por encima de los de cualquier otro burdel de la región. No obstante, llevaba un par de semanas sin aliviarse y estaba dispuesto a hacer algo que nunca había hecho antes: acostarse con las cuatro. 
 
    Como si le hubieran adivinado el pensamiento, una de las chicas le propuso: 
 
    —   Tenemos una suite cinco estrellas con una cama inmensa y un jacuzzi —las otras tres chicas se acercaron más a J.J. y lo besaron, acariciaron y adularon—. Cabemos los cinco. 
 
    J.J. estaba a punto de acabar con la bebida y tenía decidido que ese día se iba a dar un capricho. Agarró a dos de las chicas por la cintura y, cuando hizo ademán de levantarse, observó frente a él, en la barra, como el semblante de Horacio se volvía grave y, con un leve gesto, ordenaba a las cuatro chicas retirarse. Estas, a paso ligero, se dirigieron a la derecha de la barra y se perdieron por una pequeña puerta. 
 
    Ante aquel extraño movimiento, J.J. frunció el ceño en espera de acontecimientos. A los pocos segundos, oyó el sonido de unos tacones bajando por las escaleras que había a su derecha. Miró en esa dirección, y vio a una mujer en ropa interior negra, de cuerpo esbelto, pelo largo y negro y piel color canela. J.J. observó que aquella mujer le miraba con una intensidad que sintió que el tiempo se había detenido. Fuera por ese estado de ensoñación o porque realmente fuera así, a J.J. le pareció que la meretriz tardó un segundo en ubicarse frente a él. 
 
    —   Hola, soy Layla —dijo acercándose y tornando el rostro a uno angelical y risueño—. ¿Buscas compañía? 
 
    —   Creía que ya la tenía —respondió J.J. aún confuso por la situación—. ¿Qué ha pasado con las otras chicas? 
 
    —   Nada. Solo que ellas no te atenderían como yo puedo hacerlo —y Layla, con la sonrisa de una adolescente enamorada, agarró a J.J. del brazo y los dos se dirigieron hacia las escaleras por las que ella había bajado. El putañero aún tuvo tiempo de mirar a Horacio, quien permanecía detrás de la barra esbozando una sonrisa reptiliana. 
 
     
 
    Tras superar las escaleras, Layla y J.J. se internaron por una puerta que daba a un pasillo finamente decorado con cuadros, pequeños muebles y grandes candelabros. Cuando ambos llegaron al final del pasillo, otro de similares características cruzaba de izquierda a derecha. Layla, sin soltar el brazo de J.J., se dirigió a su diestra, hacia una puerta donde moría el corredor. 
 
    —   Esta es mi habitación —y girando el pomo, la puerta se abrió y Layla, con un brillo de ilusión en sus ojos, entró dentro. 
 
    J.J., que no estaba acostumbrado a que una meretriz le mirara con esa candidez, pensó que aquella anomalía tenía una contraprestación: un coste por hora prohibitivo. «Espero llevar suficiente dinero», pensó. 
 
    Layla, risueña, saltó a una cama grande con sábanas de lino y grandes almohadones y se colocó a gatas. 
 
    —   ¿Te gusta la ropa interior que llevo? 
 
    —   No está mal. 
 
    —   Puedo ponerme algo más sexy… tengo un picardías rojo que te encantaría. 
 
    J.J., tras escuchar «picardías rojo», no pudo evitar recordar la imagen de su mujer semanas atrás intentando seducirle con esa misma prenda. 
 
    —   Mejor no, así estás bien —y J.J. se echó la mano al bolsillo trasero del pantalón y rescató su cartera—. Digo yo que a la copa invita la casa. 
 
    Layla bajó de la cama, se dirigió a J.J., se hizo con su carteta y la dejó encima de una mesa que había a su derecha. 
 
    —   ¿Tratas bien a las mujeres? —le preguntó mientras bajaba su dedo índice por la mejilla de J.J. 
 
    —   ¿Qué quieres decir? 
 
    —   Me gusta que me traten con cariño. Si lo haces, puedo ser muy generosa —y Layla volvió a mirarle como una mujer enamorada, le agarró de las manos y lo llevó hacia la cama. 
 
    —   Desnúdame lentamente —pidió Layla. 
 
    J.J., torpe en estas lides, no supo cómo hacerlo. Primero rodeó a Layla con las manos para intentar desabrochar el sujetador, pero no hubo manera; luego quiso retirar la misma prenda desde la parte de delante: de nuevo, sin éxito. 
 
    —   Tranquilo —dijo Layla ante la poca pericia de J.J.—. Ya lo hago yo —y en cuestión de segundos sus senos quedaron desnudos. 
 
    Layla cogió de nuevo las manos de J.J., las llevó a sus pechos y le miró con una sonrisa en los ojos. 
 
    —   Acaríciame suavemente. Como se lo harías a tu mujer. 
 
    J.J. frunció el ceño. No se esperaba un comentario de esa naturaleza. 
 
    —   ¿A qué juegas? ¿A santo de qué mencionas a mi mujer? 
 
    —   No te enfades. Solo haz lo que yo te digo y lo entenderás. 
 
    —   ¿De que diablos estás hablando? —al pronunciar la palabra«diablos», Layla retrocedió unos centímetros—. Aquí el que paga soy yo. ¡Y harás lo que yo te diga! 
 
    —   No lo entiendes… 
 
    —   Lo que entiendo es que te voy a pagar una pasta y cada minuto cuenta —y J.J. agarró a Layla por los hombros, la empujó y ella cayó sobre la cama. 
 
    —   Así no —lloriqueó Layla. 
 
    —   Soy el que paga y las condiciones las pongo yo. 
 
    J.J. se desabrochó los pantalones, los cuales cayeron al suelo. Y tras ellos, sus calzoncillos. 
 
    —   Vamos a acabar rápido con esto — J.J. se lanzó hacia ella. 
 
    —   No te pongas encima de mí, por favor —suplicó. 
 
    Y el putañero, haciendo caso omiso, dejó caer su cuerpo sobre el de Layla. Aprisionada bajo cien kilos de peso, la meretriz frunció el ceño, apretó los labios y metió sus manos entre ambos cuerpos. 
 
    —   No sabes tratar a una mujer ¡Animal! 
 
    J.J., de improviso, sintió una presión sobre su pecho, y cómo su cuerpo se elevaba unos centímetros. Miró a Layla, quien parecía haber envejecido veinte años. Sus ojos ardían de odio y, con una agilidad imposible, consiguió voltearle y colocarle bajo ella. 
 
    —   Has tenido tu oportunidad —zanjó Layla exhalando su aliento en la cara de J.J. 
 
    Un olor dulzón empañó los sentidos del faldero. Se sentía mareado.  
 
    —   ¡¿Qué me habéis echado en la copa?! —exclamó. 
 
    J.J. no tuvo tiempo para nada más. Sintió que no podía pronunciar una sola palabra y que sus músculos se agarrotaban. El mareo aumentó hasta que todo se sumió en la oscuridad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VIII 
 
    Preso en una mazmorra 
 
      
 
    J.J. estaba atado de pies y manos en una silla metálica. Unas bridas inutilizaban el movimiento de sus muñecas y gruesos grilletes sus tobillos. Para colmo, una cinta adhesiva unía todas sus extremidades al asiento. 
 
    Se sentía aturdido. Sobre su cabeza, la débil luz de una bombilla iluminaba una sala inmunda de dimensiones imprecisas, ya que la frágil y tintineante claridad que emitía no alcanzaba a descubrir las paredes de aquel lugar. 
 
    El sonido de unos goznes chirriando acabó por espabilarlo de todo. Frente a él, desde la oscuridad, apareció la figura de un hombre vestido de negro seguido de una mujer. Eran Horacio, aquel misterioso ser, seguido de una de las chicas del club ataviada con pantalones y jersey. 
 
    —   ¿Cómodo? —preguntó Horacio con una sonrisa siniestra.               
 
    —   ¿Qué me habéis echado en la bebida? 
 
    Horacio, con las manos en la espalda, no respondió. 
 
    —   ¿Qué tipo de mafia sois? ¿Es dinero lo que queréis? 
 
    —   ¿Mafia? Frío, frío. 
 
    —   ¿Qué hago aquí entonces? 
 
    —   Todo a su tiempo —Horacio hizo un gesto a la joven, esta se dirigió a la izquierda de J.J. y caminó unos metros hasta desaparecer en la oscuridad. Se escuchó el sonido del metal arrastrándose por el suelo y la chica volvió a salir de la penumbra con una silla igual a la que J.J. ocupaba—. Creo que la pregunta apropiada es «por qué estás aquí» —Horacio se sentó en la silla, frente a él. 
 
    —   ¿Por qué me habéis secuestrado entonces? 
 
    —   Estás aquí a causa de lo que has venido a buscar. 
 
    —   Soy un padre de familia honrado y trabajador —protestó J.J.—. No he cometido ningún crimen. 
 
    —   No dudo de que seas trabajador. Por el tamaño de tus manos, doy fe. Pero, ¿honrado? —Horacio miró fijamente a J.J.—… ¿sabe tu mujer que estás aquí? ¿Qué pensarían tus hijos? Dime. 
 
    J.J miró sorprendido a aquel hombre e hizo intención de responder, pero no le salieron las palabras. 
 
    —   No me lo digas. Tu mujer es una devota e ignorante esposa que ha nacido para servirte. Y a tus hijos, cuando cumplan los 18 años, como hizo tu padre contigo, te los llevarás de putas para que se hagan unos hombres, ¿verdad? 
 
    —   ¡¿De qué me conoces?! 
 
    —   Sabemos de ti lo que tenemos que saber —J.J. frunció el ceño ante el comentario. 
 
    —   Venir a estos sitios no es delito. ¡¿De qué viviríais tú y las putas si no fuera por nosotros?! —dijo J.J. echándose hacia delante de forma agresiva. 
 
    A Horacio le cambió el gesto y la furia cubrió su rostro. Se levantó de la silla y agarró con una mano el cuello de J.J. Éste solo pudo emitir un gorgoteo mientras el sonido de una campana en algún lugar de aquella oscura mazmorra desvió la atención de Horacio. 
 
    —   Aquí vas a aprender modales y algo de humildad. No he acabado contigo, escoria —le amenazó Horacio—. Volveré pronto. 
 
    Liberado de la opresión de la poderosa mano de Horacio, J.J. intentó recuperar el aliento mientras aquel hombre y su acompañante desaparecían en la oscuridad. Se oyeron de nuevo los goznes de una puerta metálica y el estruendo de esta al cerrarse con fuerza. 
 
    J.J. no entendía nada. Lo habían secuestrado en una estancia fría y llena de humedad, y todo, según Horacio, por buscar compañía femenina. Se encontraba en el lugar más recóndito de la comarca. Nadie acudiría en su auxilio. Debía calmarse y pensar en cómo salir de allí. 
 
    Intentó romper las bridas que oprimían sus manos, pero esa era una misión imposible: al hacer el esfuerzo, sintió como las propias bridas cortaron su piel. No obstante, en su intento por desembarazarse de sus ataduras, notó que los tornillos que unían las distintas partes de aquella silla metálica se movieron. Tal vez si ejercía presión sobre ellas, estas pudieran ceder y, al descomponerse la silla, tener una mayor facilidad para librarse de las bridas. 
 
    Con las manos en la espalda, abrió los brazos todo lo que pudo para rodear el respaldo y así poder ejercer presión sobre él y separarlo del resto de la silla. Apretó los pies contra el suelo y empujó con su ancha espalda el respaldo del asiento. Notó que los tornillos cedían. Tras unos segundos de presión, exhaló aire para volverlo a coger y presionar de nuevo. Al tercer movimiento, los tornillos acabaron por ceder y toda la fuerza acumulada descompuso la silla por completo. J.J. calló al suelo como un saco de patatas y provocando un fuerte estruendo. Cuando se recuperó de la caída, sintió que aquel amasijo de hierros le había dejado algunas magulladuras. No obstante, se sintió liberado. 
 
    Tumbado en el suelo, logró pasar los brazos a la parte delantera de su cuerpo. No sin dificultad, se deshizo de toda la cinta aislante y liberó parcialmente los pies; aunque la cadena no le permitiera dar más que pasos cortos. Se puso de pie y buscó algo para cortar las bridas que atenazaban sus manos. Miro al suelo y vio varios perfiles afilados en los restos de la silla con los que podría cortarlas. Se agachó y se puso a ello. No tardó en liberar sus extremidades superiores. El siguiente paso era intentar deshacerse de los grilletes. Esa misión, sin embargo, requeriría de algo más que los restos de una vieja silla de metal. 
 
    J.J. miró a su alrededor para evaluar la situación. Estaba en medio de una sala subterránea de dimensiones imprecisas, pero sabía que frente a él se encontraba la puerta de salida, a tan solo unos metros. Tal vez, en algún otro punto de aquella mazmorra pudiera encontrar alguna herramienta que le permitiera cortar las cadenas. No debía perder tiempo, así que se dirigió a la puerta dando pequeños pasos. 
 
    Cuando llegó a ella, calculó que había andado unos diez metros, donde la tenue luz de la bombilla ya no alcanzaba a iluminar. Tanteó la superficie y comprobó que la puerta era metálica y gruesa. Rodeó con las manos el marco por si hubiera algún interruptor, pero no encontró nada relevante. 
 
    J.J. sopesó la idea de intentar abrirla, pero no quería hacer más ruido del que ya había provocado al liberarse de la silla. Entonces, de repente, notó una pequeña corriente de aire que provenía de su derecha y, lo más esperanzador: era aire fresco y olía a pino. Sin duda, en aquel lugar había una vía que conectaba con el exterior. 
 
    Decidió entonces tantear la pared e ir girando hacia la derecha. Con las manos, comprobó que la pared de aquel lugar era de piedra. Siguió palpando unos veinte metros hasta que encontró un hueco donde se hundieron sus manos. De nuevo, notó la fragancia de las hojas perennes del pino, pero esta vez con más intensidad. 
 
    Movió sus extremidades superiores para indagar sobre aquella abertura. Siguió uno de los bordes y calculó que aquel agujero debía tener algo más de un metro de diámetro, comenzaba a la altura de su cintura y poseía una base de piedra que subía en una pronunciada pendiente. Miró hacía atrás, hacía la leve luz de la bombilla, y se percató de que aquella sala era mucho más grande de lo que había imaginado. Echó un rápido vistazo a aquella mazmorra y se internó en aquel túnel. 
 
    


 
   
  
 



IX 
 
    Un cementerio tenebroso 
 
      
 
    J.J. apoyó sus manos sobre la base de aquel agujero y dio un salto hasta ponerse de rodillas en el túnel. Cuando logró colocarse en cuclillas, comenzó a avanzar cuesta arriba sobre un suelo pedregoso. La oscuridad, no obstante, era absoluta y J.J. se cuidaba de ser cauto en cada movimiento que realizaba. 
 
    Había avanzado diez metros cuando la férrea oscuridad pareció aclarar. A los veinte metros de trasiego por ese túnel, la claridad ya era un hecho. Y a los treinta, J.J. empezó a verse las manos. 
 
    Por la pendiente del trecho que había avanzado, calculó que podría haber ascendido unos quince metros en varios minutos de escapada. Continuó unos minutos más hasta que vio que aquel estrecho pasadizo giraba a la derecha. Cuando llegó al recodo vio una salida al exterior. Solo un inconveniente: dos gruesas barras metálicas en cruz impedían la huída. 
 
    Se acercó a ellas y las tocó: eran barrotes de acero que se incrustaban en la piedra. Aparentemente no había desperfectos... o sí. J.J. descubrió que dos de los extremos estaban cortados y no acababan de penetrar en la roca. Un punto débil en aquella mazmorra. 
 
    Sin pensárselo dos veces, giró sobre sí mismo, se puso boca abajo y lanzó una fuerte patada sobre los barrotes. J.J. sintió que había posibilidades de echarlos abajo al arremeter contra ellos con algunas patadas más. Pero un ruido a su espalda llamó su atención: desde lo más profundo de aquel túnel, se oyó el sonido de los goznes de la puerta metálica al abrirse. Alguien había entrado en la sala donde J.J. se encontraba minutos antes. Unos segundos después, envueltos en un sonido hueco, llegaron a sus oídos los gritos espantosos de un hombre. Chillidos agónicos y agudos de alguien al que pareciera le estuvieran arrancando la piel a tiras. Como acompañamiento a tal macabro recital, unas voces femeninas e imperativas bramaban en una lengua incomprensible. J.J. sabía que debía escapar de allí lo antes posible o acabaría como aquel pobre desgraciado. 
 
    No perdió ni un segundo. A esas alturas, quienes fueran los que torturaban a aquel hombre le consideraban un prófugo, y pronto iniciarían su caza. 
 
    Con el sonido de aquella amenazadora algarabía serpenteando por el oscuro túnel, arremetió a patadas contra los barrotes como si la vida le fuera en ello. En un último golpe seco, los barrotes cedieron y cayeron al exterior. 
 
    Los gritos en la sala de abajo habían cesado cuando J,J. ya se encontraba dispuesto a salir al exterior. Se había sentado sobre el vértice de la apertura. Esta distaba del suelo un par de metros y estaba rodeada de arbustos. Sin pensárselo dos veces, saltó hasta caer sobre un terreno blando para rodar por una pequeña senda de tierra. 
 
    Cuando logró incorporarse, siguió caminando a saltos y pequeños pasos por aquel camino. Los arbustos y la maleza dieron paso a oscuros y densos árboles y a una calzada de piedra de un par de metros de ancho. La opaca noche y el cielo nublado solo le permitían ver siluetas y adivinar formas a corta distancia. Más allá: oscuridad. Continuó andando hasta que el camino empedrado le llevó a una pequeña plaza donde los árboles compartían horizonte con formas más rectangulares; demasiado oscuro para adivinar la naturaleza de aquel espacio. Tras unos metros caminando por aquel siniestro lugar, frente a él, J.J. distinguió la sombra de una figura humana. Instintivamente, salió del camino hacia su derecha para ocultarse detrás de una pequeña construcción de cemento. 
 
    J.J. se mantuvo unos segundos en silencio en espera de acontecimientos, pero nada ocurrió. Pasados unos instantes, asomó la cabeza de su escondite y vio que aquella figura seguía allí en total quietud. Volvió a esconderse y esperó. 
 
    Cuando volvió a asomarse, la figura seguía allí y en total quietud. Entonces miró por encima de su cabeza y observó que aquella pequeña construcción tras la cual se escondía tenía sobre ella otra figura. Se levantó y descubrió que aquello era una gárgola. 
 
    Miró a su alrededor y, con ese descubrimiento, interpretó mejor los perfiles de las figuras que se confundían con los árboles: ángeles alados, caballeros medievales… todas ellas sostenidas sobre tumbas. 
 
    —   Estoy en un cementerio —murmuró. 
 
    A su espalda, unas voces lo alertaron. Provenían de la salida del túnel, y su volumen aumentaba. Debía salir de allí lo antes posible. Iban tras él. 
 
    Se irguió de nuevo y, agobiado por los grilletes y las cadenas en sus pies, caminó y saltó lo más rápido posible en dirección hacia aquella figura oscura. Según se acercaba, el perfil opaco se desveló como la estatua de una mujer desnuda: era la misma figura que había visto en la tablilla a la entrada del club. 
 
    Cuando estaba a punto de rebasarla, aliviado por su avance, algo truncó sus expectativas: notó que alguien agarraba su hombro con fuerza. Se giró rápido y, de hito en hito, vio como la cabeza de lo que él creía que era una estatua se giraba hacía él. 
 
    —   ¿Dónde te crees que vas? —dijo una voz familiar. 
 
    J.J. no tuvo tiempo para más. Sin posibilidad de zafarse ante la fuerza de aquel misterioso ser, notó un fuerte golpe en la cabeza que le hizo perder el conocimiento. 
 
    


 
   
  
 



X 
 
    Ella no es humana 
 
      
 
    J.J. dio un fuerte suspiro y logró recuperarse de aquel letargo en el que se encontraba. Sintió una fuerte presión sobre sus muñecas y sus tobillos. Alzó la cabeza y comprobó que estaba de nuevo en aquella mazmorra subterránea, bajo la tenue luz de una bombilla y a varias decenas de metros bajo tierra. Lo habían vuelto a capturar. 
 
    Agitó su cabeza para despertar del todo. «De nuevo aquí», se dijo. 
 
    —   J.J.… —escuchó una voz a su derecha. 
 
    El putañero giró su cabeza y vio a otro hombre a unos metros, casi oculto por la penumbra. También estaba atado de pies y manos, pero su estado era lamentable: tenía todo el rostro bañado en sangre. 
 
    —   J.J. —volvió a decir aquel hombre—. Soy yo. 
 
    —   ¿Simón? —J.J. reconoció finalmente aquella débil voz—. ¿Eras tú quién gritaba antes? 
 
    —   Sí. Era yo. 
 
    —   Pero, ¿qué haces aquí? 
 
    —   Me llamó tu mujer. Imaginé que te habías ido de putas sin avisarme —Simón intentó esbozar una sonrisa, pero apenas podía hablar. 
 
    —   ¡Por Dios! —exclamó J.J. al verle la cara de forma más nítida—. ¿Qué te han hecho? 
 
    —   Pensaba que iba a morir. 
 
    —   Maldita sea —se lamentó J.J.—. Te recuperarás. Ahora lo importante es pensar en cómo salir de aquí. 
 
    —   Nunca escaparemos, J.J. 
 
    —   ¿Por qué dices eso? 
 
    —   Ella no es humana. Nos hemos metido en la boca del infierno. 
 
    —   ¿De que diablos hablas? —dijo J.J.—. Solo son una panda de criminales y mafiosos. Seguro que lo único que quieren es sacarnos dinero. ¿Y quién es ella? El jefe es ese tal Horacio. El de la gasolinera. 
 
    —   Ese es su criado —balbuceó Simón—. Ya viene.  
 
    —   ¿Quién viene? —exclamó J.J. más nervioso. 
 
    —   Ella. 
 
    El sonido metálico de los goznes de la puerta resonó en toda la mazmorra. Alguien había entrado en la estancia. J.J. estiró el cuello intentando aparentar valentía y dignidad mientras Simón miraba al suelo desconsolado. 
 
    Se oyeron los pasos de pies desnudos y, a través de la oscuridad, apareció una silueta que dejó a J.J. helado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    XI 
 
    Lilith: la Princesa de las Tinieblas 
 
      
 
    Carecía de piel. Todo su cuerpo estaba cubierto de sangre y el blanco de sus dientes y las órbitas desnudas de sus ojos creaban una sonrisa fantasmal. 
 
    —   No iréis a ningún lado. Os quedareis aquí, conmigo —dijo con una voz ronca. Y al sonreír, unos hilillos de sangre cubrieron sus dientes. Parecía que el rostro de aquel ser se agrietara a cada gesto. 
 
    J.J., que no daba crédito a lo que estaba viendo, con la boca semiabierta, se giró hacía Simón, pero este yacía inconsciente con la barbilla sobre su pecho. Cuando J.J. volvió a mirar al frente, aquel ser estaba a pocos centímetros de él. Emitía un olor intenso a carne cruda y le miraba fijamente. 
 
    —   ¿Te molesta mi olor? —preguntó ante el gesto nauseabundo de J.J.—. ¿No buscabas carne? Pues aquí la tienes —aquel cuerpo sin piel ni cabellos retrocedió un metro y abrió las piernas y los brazos, como queriendo mostrar todo su cuerpo. 
 
    —   ¿Qué quieres de nosotros? —preguntó J.J. 
 
    —   ¿No lo adivinas? —J.J. frunció el ceño —Quiero lo de siempre: que seáis conscientes de lo necios que sois. 
 
    —   ¿De qué demonios hablas? 
 
    —   Eres incapaz de ver más allá de tu ego masculino —aquella mujer acercó su rostro al de J.J. y volvió a sonreír, provocando que ríos de sangre invadieran sus dientes—. ¡Mírate ahora, patán! 
 
    —   ¿Quién eres? ¿El demonio? —preguntó J.J. turbado por aquel rostro sangrante. 
 
    —   ¿El demonio? No. Ese es un hombre como tú. 
 
    Aquel ser se irguió de nuevo y su rostro adoptó un gesto serio. Se giró y anduvo hacía la izquierda de J.J. hasta desaparecer en la oscuridad. El silencio lo envolvió todo y el faldero se dirigió a Simón. 
 
    —   ¡Simón, despierta! —susurró apremiando a su amigo —. ¿Quién es ese monstruo? 
 
    Simón, con la cabeza agachada, balbuceó algo ininteligible que J.J. no pudo entender. 
 
    —   No molestes a Simón. Necesita descansar. Mis chicas se han ensañado con él. No suelen ser tan rudas, pero se ha puesto algo testarudo. 
 
    J.J. se giró hacia la voz y vio a una mujer enfundada en un vestido negro y largo ceñido en la parte superior. Llevaba el pelo peinado hacía atrás y una larga coleta morena le caía sobre su hombro izquierdo. 
 
    —   Eres… —balbuceó J.J. 
 
    —   Soy Layla, la que creías una de las putas de Ardat, y la mayor autoridad en este lugar desde hace mucho tiempo. 
 
    —   ¿Este lugar? —preguntó J.J. — Nadie ha vivido aquí desde hace casi cien años. 
 
    —   Te equivocas. De hecho, este es uno de nuestros lugares preferidos y al él acudimos cada cierto tiempo; justamente cumplimos un siglo ahora —y Layla se volvió a colocar frente a él —. No sabes con quién estas hablando, ¿verdad? 
 
    —   No se quién eres. ¿Cómo podría saberlo? — J.J. lanzó una mirada rápida a Simón, quien continuaba sin mostrar atisbo alguno de vitalidad. 
 
    —   Tienes razón. Demasiado complejo para ti —Layla guardó silencio unos instantes mientras caminaba frente a él girándose sobre sí misma cada dos metros—. Como te he dicho, llevamos en este lugar casi cien años, y estamos a punto de abandonarlo… 
 
    —   ¿Qué haréis con nosotros? —preguntó J.J. ansioso. 
 
    —   Aún no lo tengo decidido —respondió ella, y volvió a retomar su argumento—… ya habíamos estado aquí antes, hace siglos. Cambiamos de lugar cada centuria, ¿sabes? Así ha sido durante milenios. Desde el principio. 
 
    —   ¿Qué principio? —J.J. alternaba una mirada de incomprensión hacia Layla con otra de súplica a Simón, que continuaba emitiendo sonidos dolientes cada pocos segundos. 
 
    —   El principio de todo ¿Qué principio va a ser? 
 
    J.J. no entendía nada. 
 
    —   A ver si lo entiendes así: soy la primera mujer creada. 
 
    —   ¿Eres Eva? —inquirió J.J. 
 
    —   No, imbécil. Hubo otra mujer antes de Eva. 
 
    —   Eva fue la primera. 
 
    —   Eva fue creada de una costilla del hombre —Layla acercó su cara a la de J.J.—. Yo fui creada al tiempo que Dios creó a Adán.  
 
    —   ¡Mientes! Todo el mundo sabe que Eva fue la primera mujer. 
 
    —   «Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creo, macho y hembra los Creó». ¿Lo recuerdas? 
 
    J.J. frunció el ceño. 
 
    —   ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —   Mi primer nombre fue Lil —y Layla se irguió y adoptó una pose solemne—: el viento y la libertad; pero los antiguos me convirtieron en Lilith, y luego en Layla, la noche. Eso hizo de mí un ser tenebroso y odiado. Fui creada del barro, como mi marido Adán quien, antes de mi existencia, había copulado con todas las hembras de las bestias… ¿qué podía esperar de un hombre así? Era un animal como tú que solo me quería para satisfacer sus bajos instintos.  
 
    »Siempre se colocaba encima de mí, para dominarme a su antojo. Hasta que un día decidí que ya era suficiente y pedí ayuda a Dios. Pronuncié su nombre a modo de súplica, pero aquello me estaba prohibido, y por eso, Él me elevó sobre el Edén y me expulsó. 
 
    »Me condenó a vagar entre un mundo patriarcal donde tuve que prostituirme para sobrevivir. Aguantar el hedor de hombres que nunca habían visto resbalar el agua por sus cuerpos; hombres incapaces de disfrutar de la sensibilidad, la que se manifiesta en la superficie de la piel o en las raíces del cabello. La mayoría de vosotros, desde el principio de los tiempos, habéis preferido dejaros llevar por el torrente sanguíneo que se coagula bajo vuestro vientre.               
 
    »Así acabé cerca del Mar Rojo, donde conocí a Asmodeo y a Samael, dos arcángeles que desobedecieron a Dios y se convirtieron en demonios. Ellos me ofrecieron protección, vida eterna y poder. Todo a cambio de ser la concubina de ambos. Lo acepté. Les vendí mi alma. ¿Qué otra opción tenía? 
 
    »El tiempo pasó y aprendí mucho sobre el alma de los hombres. Tanto, que encontré la forma de manipularla a mi antojo. Así pude liberarme del yugo de aquellos dos demonios, los últimos hombres que han tenido autoridad sobre mí.  
 
    »Se han dicho muchas cosas de mí: que asesino a niños menores de 8 días, que engendro vampiros… todos el falso. Yo solo quise ser libre e igual al hombre, como las diosas de Oriente que vinieron después; pero el Gran Padre me lo prohibió, y quiso someterme bajo el dominio masculino desde el principio. Como tú y otros como tú aún hacéis con vuestras mujeres. 
 
    —   Yo no esclavizo a mi mujer. 
 
    —   ¡Calla! —y Layla lanzó un puñetazo a J.J. que lo hizo tambalearse—. ¿No es cierto que para salir de casa debe pedirte permiso? ¿Te atreves a negarlo? 
 
    J.J. no contestó. 
 
    —   ¿Qué derechos tiene tu mujer? ¡Contesta! 
 
    —   Yo solo ocupo mi puesto como cabeza de familia, y ella ocupa el suyo —contestó J.J. con un hilillo de sangre naciendo de la comisura de los labios—. Soy el que mantiene a la familia. ¿Dónde estaría sin mí? —zanjó J.J. 
 
    Layla le miró fijamente. 
 
    —   Tal vez aún tendría la posibilidad de tener hijos. 
 
    J.J. miró a Layla sorprendido, guardó silencio y acabó agachando la cabeza. 
 
    —   ¿Hasta cuándo nos retendrás aquí? —logró preguntar J.J. mirando al suelo. 
 
    —   Ya os lo he dicho. Aún no lo sé. Dependerá de vosotros. 
 
    Lilith detuvo su parlamento y se echó hacía atrás. Pensativa, dio algunos pasos en círculo hasta detenerse y dirigirse a ambos. 
 
    —   Ya hemos hablado demasiado. 
 
    A la izquierda de Simón y J.J., a través de la oscuridad, apareció un hombre alto y fornido vestido de negro: era Horacio. 
 
    —   Ya sabes lo que tienes que hacer —y Horacio asintió con un gesto discreto. 
 
    Simón, que había permanecido casi inconsciente durante aquella conversación, reaccionó al sentir como Horacio agarraba la silla por detrás y lo arrastraba hacia la oscuridad. J.J. lo miró con un gesto de alarma. 
 
    —   ¡¿Qué vais a hacer con él?! —exclamó J.J. mirando a Layla. 
 
    —   Ya lo sabrás. El siguiente eres tú. 
 
    —   ¡J.J. ayúdame, no dejes que me lleven! —suplicó Simón con un gesto de pavor—. ¡J.J.! 
 
    —   ¡Simón! —J.J., con furia, intentó deshacerse de las cadenas que lo amarraban. Los gritos de terror de Simón se escuchaban a través de la oscuridad—. ¡Maldita seas, zorra! ¡Si le tocáis de nuevo, os mataré a todos! 
 
    —   No estás en condiciones de amenazar a nadie. 
 
    Y Layla alargó el brazo, cerro el puño y lo lanzó de nuevo con fuerza sobre la mejilla de J.J., que cayó al suelo provocando un fuerte estruendo. Sintió un fuerte dolor en los huesos de su cara, cómo un chorro se sangre caía por sus mejillas y cómo perdía el conocimiento. 
 
    


 
   
  
 



XII 
 
    Atrapado 
 
      
 
    Cuando J.J. recobró el conocimiento, no pudo discernir el tiempo que había pasado desde su encuentro con aquella misteriosa estatua en el cementerio contiguo al Club Ardat. Tampoco podía ver nada a su alrededor, ya que todo estaba oscuro a su alrededor. De nuevo, se vio incapaz de mover sus extremidades. No obstante, esta vez notó que sus piernas estaban estiradas así como los brazos. Le dolía el rostro, y recordó el último y terrible golpe que Layla le había propinado y que lo había dejado inconsciente. 
 
    Probó a moverse. Imposible. Tenía la sensación de que su cuerpo estaba dentro de un bloque de cemento. Entonces, sintió pánico ante la posibilidad de estar enterrado en vida. Intentó pensar: «no puedo estar enterrado. Estoy en posición vertical», se convenció. Pero lo cierto es que solo podía mover la cabeza. El pánico se apoderó aún más de él. Necesitaba pedir ayuda. 
 
    —   ¡Simón! ¿Estás ahí? 
 
    J.J. no obtuvo respuesta alguna. Intentó apretar los músculos para zafarse de la masa que rodeaba su cuerpo, pero el esfuerzo no encontró una respuesta favorable. Entonces, J.J. percibió su entorno algo más claro. Sí, la oscuridad se desvanecía al tiempo que se oían unos pasos a su derecha. Miró en aquella dirección y empezó a distinguir la luz de una antorcha en un largo pasillo. Poco a poco, ese fuego empezó a iluminar la estancia donde se encontraba. 
 
    —   ¿Te gusta tu nuevo hogar? —se oyó una voz desde el corredor. 
 
    Al cabo de unos segundos, J.J. descubrió a una mujer con una antorcha en la mano saliendo de la gruta. Era Layla. El fuego iluminó por completo aquella cueva, y J.J. pudo distinguir a otros ocho hombres prisioneros en la pared circular que lo rodeada. Todos estaban inconscientes, con un aspecto desastroso. Frente a él: Simón. 
 
    —   No lo despiertes. Simón necesita descansar. Ha sufrido un gran estrés en las últimas semanas. 
 
    —   ¿Semanas? —preguntó J.J. 
 
    —   Sí, J.J. Ese es el tiempo que los dos lleváis aquí —respondió ella. 
 
    —   ¿Y los demás? 
 
    —   Nuestro inquilino más antiguo: un año. 
 
    —   Entonces, ellos son… 
 
    —   Sí —le interrumpió Layla—. Estos son los hombres que han desaparecido en la comarca en el último año —y Layla soltó una sonora carcajada—. Una de mis mejores colecciones en miles de años. 
 
    —   ¿Colección? 
 
    —   Llevó más de un año creando mi pequeño infierno de Dante. Ya sabes, el poeta italiano. 
 
    J.J. la miro indeciso. 
 
    —   El infierno de Dante posee 9 círculos y en cada uno de ellos se encuentra un tipo de pecador. Tú eras el último: el lujurioso. 
 
    J.J. miró a su alrededor. 
 
    —   Somos diez —apuntó J.J. 
 
    —   No contaba con tu amigo Simón. Él no debería estar aquí. Pero salió en tu busca y no puedo dejarlo marchar. Correrá tu misma suerte. 
 
    —   ¿Cuál es esa suerte? 
 
    —   Aún no lo tengo decidido. Pero será igual para todos. 
 
    —   ¡No puedes hacernos esto! 
 
    —   Claro que puedo. Asume que es posible que no vuelvas a ver a tu mujer e hijos. Permanecerás en esta cueva sórdida y maloliente hasta que yo quiera. 
 
    J.J. sintió de nuevo una sensación de pánico. La presión de la piedra sobre su cuerpo le provocó un ataque de claustrofobia que aumentó su ritmo cardiaco peligrosamente. Notó como sus sienes se inflamaban y la respiración se volvió agitaba e irregular. Su corazón parecía que iba a explotar y no pudo evitar que se le soltara el vientre. 
 
    —   ¿Dónde está ahora tu fuerza y tu hombría, J.J.? 
 
    —   Por favor —suplicó este—. Ya es suficiente. 
 
    —   Solo acabamos de empezar —respondió Layla—. Mira a tu alrededor. ¿Ves a los demás? También eran como tú: soberbios y autoritarios. ¡Míralos! Ahora parecen niños asustados. 
 
    Layla se acercó a J.J. 
 
    —   ¿Cómo te sientes ahora estando bajo mi dominio? ¿Serás capaz de pedir perdón, de mostrarte humilde por una vez en tu vida? 
 
    J.J. intentó mantener una mirada integra, pero ésta temblaba de inseguridad. Agotado, perdió de nuevo la consciencia. 
 
    


 
   
  
 



XIII 
 
    Los hemos encontrado 
 
      
 
    Carmen, junto a la mujer de Simón, esperó un día antes de llamar a su hermano para comunicarle la desaparición de J.J. Se temían lo peor. 
 
    A los pocos minutos, una pareja de la Guardia Civil, comandada por un teniente y con el cabo Andrés y cuñado de J.J. como segundo, apareció en el domicilio de Carmen. Tras una conversación en la cocina de la casa, y como ocurriera en las desapariciones anteriores, los agentes iniciaron su búsqueda en la gasolinera, justo a la entrada del Bosque de los Súcubos. 
 
    —   Solo sé que Ramiro se jubiló hace unas semanas. Luego hubo alguien que lo sustituyó, pero se despidió sin avisar —se explicó Sandro, el nuevo dependiente de la gasolinera, ante el agente. 
 
    La pareja de guardias civiles que investigaban el caso, como en pesquisas anteriores, dejaron atrás la gasolinera y se adentraron en el Bosque de los Súcubos. 
 
    —   ¿Echamos un vistazo a la Villa de los Marqueses? —preguntó el teniente a Andrés. 
 
    —   Ese sitio está abandonado desde hace años, mi teniente. ¿Qué podríamos encontrar allí? 
 
    —   Seguramente nada, cabo; pero no me aparece en los informes que se haya visitado. Solo quiero asegurarme. 
 
    La niebla campaba a sus anchas por todo el bosque, algo que casi provocó que los agentes pasaran de largo por el camino que llevaba a la Villa de los Marqueses. 
 
    —   Con esta niebla no veo nada —se disculpó el cabo Andrés, quien conducía la patrulla. 
 
    A poca velocidad, el coche de policía avanzó a través de la niebla por el camino hasta que unos cientos de metros más adelante pudieron distinguir el tejado de la villa. 
 
    —   Ya estamos aquí. ¿Y ahora qué, mi teniente? 
 
    —   Bajamos del coche y echamos un vistazo en los alrededores. Coge la linterna. Con esta niebla, seguro que en el interior de la casa no se ve nada. 
 
    —   ¿Vamos a entrar? —preguntó el cabo. 
 
    —   Por si lo habías olvidado, tenemos una investigación entre manos. 
 
    —   A la orden, mi teniente. 
 
    Ambos agentes bajaron del coche y se dirigieron hacia el interior de aquella mansión totalmente abandonada y arruinada por el tiempo. El cabo, ya en la puerta, se fijó en la figura de una mujer tallada en una gran tabla sobre la puerta. Entraron en la Villa de los Marqueses. 
 
    Como había predicho el teniente, el interior del gran edificio estaba casi a oscuras. Aunque era de día, la niebla bloqueaba los rayos del sol. Encendieron las linternas. 
 
    —   Cabo —dijo el teniente dirigiéndose a su compañero—, tú que eres de la comarca, ¿cómo es esa leyenda que cuentan sobre este lugar? 
 
    —   Mi teniente, con todos mis respectos, preferiría no hablar de ello. 
 
    —   ¿Tienes miedo? 
 
    —   No exactamente, pero a mí estas cosas me producen mucho respeto. 
 
    —   Como quieras, cabo —se resignó el teniente—. Vamos a separarnos. Yo voy a inspeccionar el interior y tú echa un vistazo a los alrededores de la casa. 
 
    —   ¿No cree, mi teniente, que deberíamos permanecer juntos? No sabemos a lo que nos enfrentamos. 
 
    —   Cabo: es una orden. 
 
    Ambos agentes se separaron. El cabo volvió sobre sus pasos, salió de la villa y se dispuso a rodearla para buscar algún indicio o pista. A su derecha, vio una verja con una puerta desvencijada que llevaba a un frondoso pasillo vegetal. Inquieto, se dirigió a aquello que parecía la entrada a un jardín. Una vez en ese pasadizo ajardinado, recorrió diez metros hasta girar a la derecha. Al fondo, se volvía a ver la niebla cubriendo un espacio mayor. 
 
    Cuando alcanzó el final de aquel pasadizo vegetal, el cabo encontró un pequeño bosque en el que se distinguían numerosos árboles y arbustos. Andrés encendió de nuevo su linterna e hizo un recorrido por el horizonte tenebroso que tenía frente a él hasta que iluminó el suelo y distinguió un estrecho camino empedrado. Avanzó por él. 
 
      
 
    Su potente linterna había permitido al teniente hacerse una composición de lugar. La gran sala donde se encontraba parecía el salón de un local de copas, pero en un estilo antiguo, como de principios del siglo XX. A su izquierda, una barra de madera protegía una pared que aún conservaba algunas vitrinas y pedazos de un gran espejo. El teniente también había descubierto a su derecha varios lujosos sillones y pequeñas mesas de poca altura. Frente a él, dos escaleras que accedían a un nivel superior. 
 
    Antes de dirigirse a ellas, recorrió con la linterna aquella sombría sala de izquierda a derecha y de abajo a arriba, hasta que: 
 
    —   ¡Dios mío! —exclamó el teniente echándose hacia atrás. 
 
    Al recorrer el techo de aquel gran salón, el oficial había visto el rostro de una mujer que lo observaba. Volvió a enfocar con la linterna, y descubrió una gran lámpara cuyo centro constaba de ese rostro femenino acristalado además de unas extensiones del mismo material que nacían de él. 
 
    Algo más relajado, siguió con el reconocimiento de aquel lugar y se dirigió a las escaleras que tenía frente a él. Tras unos metros, las alcanzó y comenzó a subir por la de la derecha. Tras cuatro escalones de subida, el teniente escuchó un ruido a madera rota y, tras esto, sintió que el escalón cedía y con él toda la escalera. 
 
      
 
     
 
    El cabo había avanzado unos diez metros rodeado por árboles, cuando a los lados del aquel camino, casi ocultas por la niebla, descubrió varias cruces de granito sobre sendas tumbas. 
 
    —   Esto es un cementerio —musitó. 
 
    Andrés continuó caminando por aquel pequeño camino empedrado unos metros más hasta llegar a una pequeña plaza circular de varios metros de diámetro. Con la linterna volvió a revisar su horizonte inmediato: más tumbas y cruces, nichos, monumentos funerarios y once estatuas a su alrededor entre las que sobresalía, frente a él, una a mayor altura sobre un pedestal. La enfocó con la linterna y comprobó que era la estatua de una mujer. Se acercó a aquella figura de piedra. 
 
    —   Es…es como la figura de la entrada —murmuró al reconocer en aquella estatua la misma figura que coronaba la entrada de aquella villa. 
 
    El cabo, curioso, se dispuso a revisar el resto de estatuas y se dio la vuelta. Cuando enfocó su linterna a la densa niebla hacia los lados de aquella pequeña plaza se sobresaltó: ¡el resto de estatuas se habían movido! 
 
    Dirigió la luz hacia ellas y el corazón le dio un vuelco cuando descubrió que diez siluetas humanas se acercaban a él. 
 
    —   ¡Zombies! —el cabo desenfundó el arma— ¡Mi teniente! ¡Aquí! —gritó. 
 
      
 
     
 
    Yacía en el suelo magullado, con decenas de pedazos de manera sobre él. Afortunadamente, solo había caído desde una distancia de algo más de un metro y las maderas de aquella escalera estaban podridas y solo le dejaron rasguños al caer sobre él. El teniente se levantó quejumbroso y recuperó su linterna. Enfocó de nuevo a su alrededor y distinguió detrás de la barra una puerta. Se encaminó hacia ella. 
 
    Al primer intento, solo logró quedarse con el pomo en la mano, por lo que tuvo que utilizar la fuerza bruta y arremeter con el hombro un par de veces hasta que, a la tercera acometida, la puerta cedió. 
 
    Una bocanada de aire putrefacto hizo que el teniente se echara hacía atrás y se tapara la boca. Se temió lo peor: habían hallado a los desaparecidos, pero por el olor, no cabía esperar que estuvieran vivos. Tras esa ráfaga de aire nauseabundo, otro más fresco puro lo sustituyó de forma constante. Hubiera lo que hubiera más abajo, también había una salida porque el teniente notó un cierto aroma a pino que salía de aquel pasaje. Enfocó con la linterna hacia la oscuridad y descubrió unas escaleras de piedra que se dirigían hacia abajo y que siguió. 
 
    La oscuridad era total, por lo que no podía ver más allá de unos metros. Aquel pasadizo debía ser muy antiguo, pues en sus paredes había soportes de antorchas. Tras unos diez metros avanzando por él, el pasaje giraba a la izquierda para continuar al menos veinte metros más. Al final del cual, el teniente encontró una puerta metálica con un manillar del mismo material. Lo giró, y esta vez la puerta se abrió con facilidad produciendo que sus goznes chirriaran de forma escandalosa. Atravesó el umbral de aquella puerta y se encontró en una amplia sala. Frente a él: dos sillas, y sobre éstas el casquillo de una vieja bombilla. 
 
    Recorrió con la linterna el perímetro de aquella estancia y estimó que podía tener unos quince metros de anchura por, al menos, el doble de longitud. En ese repaso, en el lado oeste de aquella gran habitación subterránea, creyó ver otro pasaje horadado en la pared. Sin dudarlo, se dirigió a él. 
 
    Cuando llegó, de nuevo, vio soportes de antorchas a los lados. Tras diez metros caminando por el pasadizo, el teniente se encontró en una nueva sala mucho más pequeña. Arrojó la luz de la linterna a las paredes y algo extraño asomó a sus ojos: había grandes agujeros, del tamaño de una persona y en número de diez. Se acercó a uno de ellos y descubrió el origen del hedor que había olfateado al abrir la puerta en la planta superior.  Aquello era una pista. Allí habían sido retenidas diez personas, el número de desaparecidos en la comarca. 
 
    El teniente se puso en guardia y echó mano de su pistola. Podría no estar solo en aquel lugar. Con la linterna en una mano y la pistola en la otra, salió de aquella sala hasta llegar a la de mayor tamaño. Oyó una voz con eco: «¡Zombies!». 
 
    —   ¡Cabo! —gritó el teniente—. ¡¿Dónde estás, cabo?! 
 
    —   ¡Mi teniente! ¡Aquí! —volvió a escuchar al otro lado de la gran sala. 
 
    El teniente corrió hacia el fondo del subterráneo, hacía donde provenía la voz del cabo y sin dejar de apuntar con la pistola hacia delante. Un gran agujero en la pared llamó su atención. Asomó la cabeza por él y gritó. 
 
    —   ¡Cabo! ¡¿Estás ahí? 
 
    El sonido de un disparo atronador invadió aquella apertura. Sin dudarlo, el teniente enfundó su pistola, saltó hacia la apertura y comenzó a subir por ella lo más rápido que pudo. 
 
      
 
    —   ¡Quietos todos! —amenazó el cabo mientras aquellas figuras humanas se acercaban a él lentamente—.  ¡Alto o disparo! — Y ante el poco éxito de sus órdenes, alzó la pistola al cielo y presionó el gatillo. 
 
    La reacción de aquellos seres amenazantes fue la detenerse unos segundos; pero solo unos instantes, porque volvieron a avanzar hacia el cabo hasta acabar rodeándole. 
 
    Uno de ellos, el que se encontraba en una posición más avanzada, ya estaba a escasos tres metros del agente y alzó su mano. 
 
    —   ¡Atrás! ¡Retrocede! —volvió a amenazar Andrés. 
 
    Acorralado y aterrado por aquella brumosa y espeluznante situación, el cabo dio algunos pasos hacia atrás hasta que notó que algo detenía su avance. Sin dejar de apuntar a aquellos espectros con la pistola, lanzó una mirada rápida sobre su hombro y distinguió la estatua de piedra anterior y la cara de una mujer que miraba a los espectros. 
 
    —   ¡Cabo! ¡¿Qué está ocurriendo aquí?! —le preguntó el teniente pistola en mano colocándose al lado de su compañero. 
 
    —   ¡Mi teniente! —respondió el cabo con los ojos de par en par—. Gracias a Dios. 
 
      
 
    Aquellas diez figuras tenían totalmente rodeados a los dos agentes. Con las linternas enfocando sus caras, ambos pudieron ver que aquellos espectros eran seres humanos, pero en un estado de total deterioro. Sus rostros eran los de unos trastornados y sus cuerpos apestaban. El que estaba más cerca de ellos, arrastrando sus pies, dirigió su mano a modo de súplica hacia el cabo y, sin dejar de mirar a la estatua que los agentes tenían detrás, con un hilo de voz, dijo. 
 
    —   Lo siento. Lo siento mucho —con el tono de un niño—. Andrés, sólo quiero irme a casa con mi mujer y mis hijos. 
 
    —   ¡J.J! —exclamó el cabo. 
 
    


 
   
  
 



* * * 
 
    
1390: París 
 
      
 
    Christine de Pizan se encontraba sola, al frente de tres hijos, dos hermanos pequeños, su madre y una sobrina. Su marido y su padre habían fallecido recientemente. La herencia de su esposo le era denegada. El mecenas de toda la familia, el rey Carlos V de Francia, había muerto años atrás, y en la sociedad de su tiempo no había hueco para una mujer ilustrada y humanista que quisiera trabajar como escritora y educadora. ¿A quién reclamar ayuda? ¿En quién inspirarse para poder salir de aquella encrucijada? 
 
    —   He recibido un misiva de una alta autoridad eclesiástica que me solicita retractarme de mis opiniones sobre el Roman de la rose. Si no lo hago, lo siguiente será enfrentarme a la Inquisición. 
 
    —   No has de preocuparte por eso, Christine. Yo viví una situación muy parecida a la tuya hace mucho tiempo —respondió su acompañante, una mujer oculta tras una larga capa morada con capucha—. ¿Confiarás en mí como ya hiciste antes? 
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